
DE SANTIAGO,

DEL SÁBADO 7 DE MARZO DE l8l2. 1

Año quinto de nuestra gloriosa Revolución.

GUERRA

La España, la siempre indomable España, lleva cinco años
de una lucha gloriosa con sus enemigos, tiene hecho es-
fuerzos prodigiosos; tiene humillado mil veces el orgullo
de sus pérfidos invasores , y otras tantas burlado esa de-
cantada pericia militar de la que se hacia llamar la pri-
mera nación de la Europa; tiene por fin hecho morder
la sagrada arena de su suelo á 400 mil franceses que te-
merarios osaron profanarla contra las santas leyes de la
inocencia , y del terrible derecho de las naciones. Pero la
España tiene sufrido al mismo tiempo reveses desgracias
y pérdidas infinitas t pueblos sin número gimen en la opre-
sión terrible desde mucho tiempo é infinitos españoles han
sido victimas infelices de la fatalidad y de una guerra
desgraciada. Suerte á la. verdad, indebida al poder inmenso
de una nación libre que desplegando todas sus fuerzas v
recursos debe infaliblemente confundir y deborar á sus
mas orgullosos y numerosos invasores. Podemos decirlo con
arrogancia: trece, millones de españoles, defendiendo su pa~

Que una nación, detestando acérrimamente el yugo
extrangero que se le quiere imponer, sea vencida repetidas
veces en su mismo suelo ¡Cosa fuerte é incomprehensible!....
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tria, valen mas que los quarenta millones de vasallos de
Napoleón, aun quando contase con todos ellos para nues-
tra conquista. ] Que! ¿Hay arteen^el mundo suficiente para
sujetar los españoles, si los españoles conocen quanto va-
len quanto pueden y quanto deben hacer? ¿como , luego,
no se adelanta la suerte y la libertad de la España? ¿Acaso
faltará valor en los españoles para batirse con sus enemi-
gos? no; pues apenashay español que no haya arrostrado
é insultado el furor francés jnas de una vez : las plazas
y los campos donde perecieron tantos millares de enemi-
gos á los golpes de nuestro heroísmo, deponen bastante
sobre este punto. ¿Faltará disciplina y arte militar para po-
der contrarrestrar la que tienen los franceses? j Quan ar-
riesgada parece mi opinión si se consulta la que se recibe
fácil y generalmente ! No obstante en medio de las pre-
tendidas decisiones de quantos miran con un respeto y
admiración desmedida la táctica y la ciencia militar de los
franceses, yo diría que en España hay disposiciones su-
ficientes para que en la primera campaña se presenten
exércitos iguales ó tal vez superiores á los enemigos. Los
hombres son iguales en una misma región, y son suscep-
tibles de pueblo á pueblo de unas mismas virtudes y qua-
lidades ¿ Porque un soldado ú oficial francés ha de ser me-
jor que un español? ¿porque tenga mas años de profesión
y profundos conocimientos ? no ; porque las tropas france-
sas tan victoriosas han sido en los primeros años de su
revolución como en los actuales de su imperio ; y infini-
tos ciudadanos eme jamas habían sido militares supieron
vencer como los mas veteranos soldados. Entre nosotros
mismos vemos á un Mina, á un Ballesteros, á un Morillo,
y otros, promovidos rápidamente á las clases superiores del
mando , hacer prodigios y disputar la gloria á los mas
acreditados generales; nosotros vemos infinitos oficiales, aun
de ios creados en los confusos momentos de nuestra
revolución, señalarse por las mas distinguidas acciones;
y yo quisiera que en beneficio de la recta opinión se co



¿Como , pues, sufrimos tajntas pérdidas y nos -detene-
mos» en arrollar á, nuestros enemigos hasta, mas allá de
los* Pirineos? ¿como se oye en la boca de los mismos ase-
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tejase el número de los veteranos- y de los nuevos que
consiguieron, premios por servicios visibles , á ver el resul-
tado de lo que se pretende conmunmente. La. disciplina
es esencial en los exércitosy pero- yo' diré que pende mas
bien del entusiasmo nacional que de los años.. Y en una.
palabra la gran disciplina que se necesita al presente en
ia España no consiste en mas que en saber desplomar todo
el peso de trece millones de habitantes- sobre tre& cien-
tos mil enemigos que en cierto modo tenemos prisioneros
en nuestra casa. ¿Y para esto faltarán disposiciones actuales-
en tantos atletas españoles ?. No es pues nuestro sistema mi-
litar hasta cierto punto la causa de nuestros atrasos y des-
gracias. ¿ Será, tal vez la falta de patriotismo y amor á la
independencia; el peco honor y entusiasmo nacional? No;
porque ¿que nación hay en el. mundo mas generosa, mas
sublime en sus empresas y mas amante de la gloria ? ¿ Hay
alguna que adorne las páginas de la Historia con proezas
mus singulares , y que mas llene la admiración de los si-
glos,. si se mira, bien á. los prodigios que ha egecutado con
los romanos ,. los. vencedores, del mundo, por el espacio
de doscientos años; á su admirable constancia y heroísmo
en arrojar de su< suelo- los- árabes- que tan alevosamente
habían ocupado nuestras tierras; y al asombroso empeño
de reunir al imperio español la quarta parte ó mas" bien
la. mitad, del globo, lo. que ha conseguido con un puñado
de hombres:. á pesar de tantas- dificultades , y en que hizo
á la Europa un beneficio que jamas será capaz de pagarle?.
Todas las naciones tienen , á la verdad, epítetos- de que
gloriarse ,. pero á la España siempre le corresponderá ex-
clusivamente el de magnánima. Si; esta España es la mis-
ma que jamas ha degenerado de su" antiguo carácter; y
puede asegurarse que es capaz5 por si sola de vencer quan-
tos enemigos osen ocometerla,.



pañoles el lenguage grosero de la injuria y del desprecio
acerca de nuestros militares ? ¡ Félix qui potuit rerum cognos-
<ere causas l Es muy dificiLatinar con los verdaderos prin-
cipios de las cosas, y es muy fácil hablar cada uno lo
que se le ofrece según su limitada ó extravagante compre-
hension; pero de todos modos siempre es in usto é indeco-
roso ofender el honor de la nación: lo que solo harán
hombres venales , ignorantes y soeces , que nunca escasean
para componer las heces y la escoria de las naciones ¿Que
familia adornada de sentimientos honrados y pundonoro-
sos no procura sostener su honor por todos los medios
posibles y no se empeña en cubrir las faltas que la des-
gracia haya producido en alguno de sus individuos , para
conservarse en el respecto de sus convecinos? ¿No es esta
una política noble: una política de que no se desentiende
ninguna nación prudente y circunspecta? ¿Porque pues hemos
de atribuir tan ligera é infamemente nuestros atrasos y
desgracias á nuestros militares? ¿Y como es posible que á
ellos se les atribuyan quando sobran causas poderosas su-
ficientes para abismar la España en los mas terribles males
haciendo vanos los mis dignos esfuerzos de los magnáni-
mos militares españoles; quando todo el mundo sabe publi-
camente que aun no hemos salido del siglo mas " corrom-
pido , mas ignominioso y mas sórdido que se ha visto ja-
mas ? ¿ Nuestro siglo no es el de Godoy? ¿ No duran aun en
todos los ángulos de la España su despotismo , su venali-
dad , sus costumbres , sus escándalos, sus dilapidaciones?
f No están mandando la España en diferentes sentidos in-
finitos que recibieron arrodillados el alcoran que el tirano
el injusto y el inmoral Godoy quiso darles? ¿Para que
necios hemos de buscar otra causa de nuestras desdichas?
2Puede estar mas manifiesta ¿ El* mal gobierno asi como
pierde á una familia, asi pierde y sacrifica á una nación.
Las glorias y triunfos de la, España penden igualmente del
valor y pericia militar que de los abundantes acopios para
|a subsistencia de los exércitos. Uu exército mantenido y



vestido como corresponde á la dignidad de la nación que
representa y de la profesión militar, tiene toda esa mobilidad
que es el grande arte conque el conquistador de los fran-
ceses hace tantos milagros ó delitos ¿ Ha dexado de verse
alguna vez el exército español desnudo ó por lo menos
vestido á medias ? ¿ Ha habido casi acción en que no pe-
lease ademas con la misma hambre? y en este sistema de
cosas j quantas ocasiones no se habrán perdido por no poder
contar en un exército de 20 ó 30 mil hombres con sola
la tercera parte, ó mucho menos, para poder entrar en
acción? El puelo se queja , murmura, oyense todos los dias
improperios contra los administradores de los caudales pú-
blicos. ¿Donde vá tanto dinero? se dice. He aqui donde es-
tá todo el punto de la dificultad: el principio ó la causa
de todos los males. Una de dos, ó la nación contribuye
con lo suficiente para sostener los exércitos, ó no: si con-
tribuye , viéndose al mismo tiempo el exército en estado
tan miserable y la guerra tan atrasada por nuestra parte,
debe saberse con toda claridad y certeza quienes son los es-
tafadores de la nación, quienes son los que nos pierden
por tan alevosos medios , y debe perseguírseles de muerte.
Si no contribuye, si no alcanza quanto se exige hasta ahora
para llenar las necesidades de las tropas, en tal caso debe
castigarse con las mas rigurosas penas á los que desapia-
dadamente calumnian al próximo, y dan lugar á que in-
finitos formen juicios temerarios y muy trascendentales en
daño de la patria. Nada sin embargo hemos dicho en esto,
si no proponemos el remedio único,, y de que no pueden
prescindir todos los que no tengan fines torcidos y per-
versos con respecto al bien público. Este no es otro , que
hacer públicas y notorias á todos los españoles de qualquie-
ra clase que sean, las quentas de la Hacienda pública;
de manera que se sepa con todo fundamento quanto se ne-
cesita para mantener un exército determinado : qnanto se
exige del pueblo en todos sentidos: por quantas manos
pasa antes de emplearse en el propio objeto de la guerraj
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y quanto realmente se ha empleado ea ella. Para lo qual
fes, indispensable una obra ó un periódico, que sin otro ob-
jeto, demuestre por meses,, á lo, menos,, todas las exac-
ciones, ó, donativos y todas las, inversiones de qualquiera
especie que sean , certificadas, en Ja forma mas exacta y
patente.. Olvidémonos de todos nuestros caprichos y estra-
falarias opiniones, convengamos en que no hay otro arbi-
trio de salvar á la patria; y que sin el se derramará san*

gre inútilmente,, habrá miserias,, pérdidas, discordias, ca-
lumnias, confusiones , desatinos, maldades, y jamas nos en-
tenderemos unos á otros ; que es lo que desean los que
tienen las entrañas heladas y se rien quando sacrilegamente
roban el Corto prest de un soldado, que está dando los
últimos alientos,. sim fruto, de la. patria„ tendido: em la
nieve y abandonado cruelmente á la inclemencia por ia fe-
rocidad de sus conciudadanos. Es muy extraño que empe-
ñándonos con. tanto ahinco, en saber noticias y relaciones
¿le los. sucesos, militares,, no, procuremos tener noticias y
datos, seguros, sobre las. mas, mínimas circunstancias de las
contribuciones y sobre el. verdadero resultado de su inver-
sión,, quedando muy satisfechos con ver alguna otra vez
en. un. diario la lista de diez ó veinte donativos de doscien-
tos: ó trescientos reales,, ó publicado de tarde en tarde un
prospecto, obscuro é inexacto de las cantidades que en->
eraron, en; las, tesorerías, en. épocas remotas.. ¡ Que
beneficio- no. resultaría de que se imprimiese y publi-
case un estado del repartimiento que acaba de hacerse para.
la contribución: en la ciudad de Santiago ! ¡ Que absurdos no
se verían ,. y, quan seguro no seria el remedio por este
arbitrio ! Qualquiera. lo conoce. Pues lo mismo sucedería con
respecto. á..los desordenes, económicos, de nuestra guerra.
Entonces se.i veria lo que faltaba,, lo que. sobraba y lo que
se empleaba, bien;, entonces abuen seguro que se cambia-
ría la opinión, la suerte y el estado de las cosas; en»
tonces sería otra la. escena de la guerra, y nuestros
soldados harían cosas, increíbles, y lo que. es. mas se diría.



Pudieran echarse en cara á los que con su ignoran-
cia ó malicia pervierten la opinión publica en tan grave
daño de la patria y del honor nacional, mil desengaños
con que se demostrarian sus necedades é iniquas charla-
tanerías; pero acordémonos siquiera de -que en un tiem-
po en que no se oían sino insolentes desprecios de núes-

al momento que tenían disciplina y qué los eran
sabios. Desengañémonos, la suerte de la guerra pende mas
que de "ninguna cosa desgobierno económico, y este, se-
gún la fatalidad de los tiempos presentes , del conocimiento
público de quanto se hace no solo en la campaña-, sino en
los ministerios y en toda clase de oficinas. Asi es tan justo
el proyecto de las sesiones públicas eu el Gobierno Supremo.

Es tanto mas indispensable la egecucion de este pen-
samiento, quanto ha llegado al último punto el desen-
freno de la mormuracibn y la ligeTezá de formar juicios
con tanto riesgo de nuestra condenación , daño de la opi-
nión del próximo, y" gravísimo perjuicio de la patria, por
la desconfianza y división que se introduce en todos los
ánimos. No hay General, no hay Junta, no hay xefe nin-
guno de quien nose diga ]Qüe es esto ! ¿ somos cristianos?
¿ Nos permite la Religión juzgar ligeramente de lo que no
vemos por nuestros ojos? ¿No peca mortalmente el que
infama á otro en materia grave, y no 'le llevan los de-
monios? ¿Quantos de los que propalan ciertas cosas serán
capaces de probarlas? ¡Y sobre todo! ¿es posible engañar á
Dios como se engaña al mundo, y en especial á los que
tío entienden el lenguage de los tiempos presentes?'; O siglo
perverso! ¡ Quan cierto es que nuestros pecados son la cau-
sa de nuestras desgracias y de nuestra ruina! j Quan fácil
es demostrar que no nos vencen los franceses por una tác-
tica sublime, y que nosotros tenemos .conocimientos sufi1-
cientes para resistirlos , si queremos una vez reformar y
purificar nuestro corazón y si queremos de buena fé en-
tablar los sencillos medios con que se destruyen todos los
males que tan voluntaria ó descuydadamente padecemos!



tros marinos , propagados por los enemigos tal vez do-
de nuestros grandes intereses, y repetidos por

gentes estupidas; en este mismo tiempo esos cobardes é
ignorantes marinos se batian en las aguas de de Cádiz,
pocos años ha, con el mas terrible encarnizamiento y un
destrozo que jamas se habrá visto mas horroroso , ni que
pruebe un valor mas digno de gloria y del respeto de
todas las naciones,

mesttcos

CORTES,

La comisión de Marina y Premios, en virtud de una con-
sulta del Consejo de Regencia , referente al decreto de 27 de-agosto
sobre que no se concedan grados en los exércitos no siendo efe-
ctivos , informaba conformándose con el dictamen--de aquella : quer
en. orden á la marina , á que se contraía la consulta , seria coito

Dia 7; La comisión de Hacienda , en vista de una instancia
de D. Juan José Marcó, director de la fábrica de armas de Pon-
tevedra , en guc manifestaba el triste estado de tan útil establer
cimiento , y la precisión en que se veria de tener que cerrarlo
si no se le auxiliaba por el gobierno , informó : que convendria
sé preguntase al ministro respectivo, que providencias ha tomado
sobre el partiadar, no dudando la comisión que Marcó tomaría
letras sobrs América,' con lo qual podría sostener un estableci-
miento: tan. necesario en las actuales circunstancias.-- Se acordó que
s.e. reúnan á esta solicitud los antecedentes que haya en la matetia.

La comisión de Justicia , en orden á una representación de la
junta de la Coruña sobre la reforma de la resolución facultando
á los generales de los exércitos para que exijan los auxilios de
los pueblos, quando las juntas se negasen á executarlo , quedán-
doles sin embargo expedita la acción para reclamar los abusos, in-
formaba : que siendo responsables los generales de la$ tropelías que
cometiesen , no se. ofrecen los inconvenientes que de tener efecto la
citada resolución teme la junta de la Coruñü ', por lo qual debía
pasarse la representación de esta al Consejo de Regencia, el qual
reencargará á los generales la armonía y circunspección con que
deben conducirse con las juntas ; previniendo á la de la Coruña
que aquellos tienen, las instrucciones competentes para comportarse
según, exige el orden que debe haber entre las autoridades.--Así
quedó aprobado.



Paso á V. la adjunta;,, para que como afecto al pueblo
inserte á la letra en su ¡Periódico, y por ella se instruya
aquel de lo bien servido que se halla de sus Represen-
santes bocales de ia Junta para la justa distribución y exac-
ción de la extraordinaria actuaf contribución..

Señor Redactor

Veniente kMM--'continuasen■ 'fas faltos ¿ottto HSfidmt ¡aquí, -en quanto
ú hs 'difei-enfes 'adictos á-.e¿te vtiino; pero no en. ipanwá tos ofi-
f.ifll.es del cuer.pQ> gqncfal 4s la \í{Y-n¡a^a ", porque: á estos na se les
seguía por aquel medio.ninguna ytilidqd.r-sQuedó aprobada.

El Señor Presidente nombró para la comisión de Premios á
los Señores: Vdzquez , Aldatia, Valcprcel. Dato , y Valle.

129

Señor Presidente y Vocales de la Junta formada par'w
\la actual extraordinaria contribución.i=Son tan extraordinarias
las circunstancias 'en que nos hallamos , que el Gobierno se

"ve en la dura pretision de obligarnos ú haeer los mayo-
res sacrificios , para mantener nuestros hermanos, que. ade-
mas de los incalculables trabajos exponen su vida por la co-

vfwtm defensa. Esta es una verdad, 'tan. notoria , que' nadie,*

puede impugnar,, sin ser demente o partidario de tos enemi-
gos de nuestra, madre "Patria, y que á proporción de ser ver-
dad y notoriedad justifica lo gravoso de la contribución, de.-

■que tratamos para -su. justificada exacción. Por tan gravosa,
-comprende 6 todos sin. distinción de personas, clases, estados,
'fondos , capitales, productivos, para que á lo menos no des-
truya a los particulares. Presupuestó esto como tan claro ( á
4o menos lo parece), siempre que haya algún fondo , que en
Tealidad sea- del público, debe ser el primero que se com-
prenda para et pago de la contribución , y de este modo
km grabara tanto á ios pafticuiares. Que lo hay 6 debe ha-
berlo es una verdad: tenemos los propios y arbitrios del pue-
blo , que como tales son del. común, de consiguiente deben
ser los primeros para ayuda de la contribución , para lo que
él pueblo está autorizado para valerse de quantos recursos
xontemple por mas convenientes, y menos perjudiciales á los
particulares..Dígase pues, que los propios y arbitrios no son
del pueblo j como ¡acaso se persuadirá alguno imbuido de las

bellas ideas de los anteriores, representantes ; ó siendo , como



en verdad son del pueblo , apliqúense á la presente contri-
bución despue's de deducidos todos los sueldos y gastos indis-
pensables, ó á lo menos el tanto por ciento resultante del to-
tal importe anual de los propios y arbitrios: sin que en
manera alguna obste a esto el ser para su conocimiento de
inversión Juez pribativo ' el Caballero Intendente , que por esta
circunstancia que le confiere la ley por motivos y razones, que
no son del presente caso, no es- dueño ni arbitro de los pro-
pios y, arbitrios de los respectivos pueblos. Todo lo qual como
individuo de la Junta hago presente á V. SS. en beneficie
de todos, por parecer conforme á la equidad y justicia, y
estar persuadido que el pueblo uniformemente aprobará se-
mejante determinación , que como representantes suyos debe-
mos adoptar en el presente caso, sin admitir las trabas y
sofismas de algunos, que por ínteres 6 por que corra la tram-
pa, se opongan; y de no accederse á tan justa pretensión como
beneficiosa á todos , pido' que el Secretario me dé testimonio
integro, de este escrito para Jos efectos que .comtemple mas
convenientes en alivio del común.— Santiago y Diciembre 26
de i8ii.=S. C. F.

El público deseará saber el resultado de esta exposición
como tan útil á los intereses de todos. Parece increíble: des-
pués de alguno contestar como si el exponente presentase un
pedimento judicial, por que en todo tiene gracia la ciencia for-
mularia de formalidades de la curia , y de ningún modo se
perturbe la posesión inmemorial de la rutina forense , única
subsistencia de muchos sugetos9 que á no ser peores , son tan
útiles, buenos y necesarios á la Patria como los rentistas ; de-
sapareció de la Junta el antecedente escrito , sin que se pu-
diese saber quien lo ocultara por que no hubiese memoria
de él : pero también desaparecieron los propios y arbitrios
después por orden superior, sin que al pueblo se le aliviase
en cosa alguna de la presente contribución. Las reflexiones
que sobre esto se pueden hacer y lo bien servido que se ha-
lla el público de sus representantes , dejólo á la justificad^ y
prudente penetración de este.



Berga 22 de Enero.
La Junta Superior de Cataluña acaba de recibir por extraordina-

rio el siguiente parte del general en xefe D. Luis Lacy, el que,
mientras espera detalles y ulteriores victorias , se apresura á dar
ai público para su satisfacción.

Á este tiempo supo el brigadier Espoz , que habia llegado á San-
güesa , distante 20 leguas de Huesca , el general Mendizabal. Mien-
tras le llegaba este aviso, un destacamento de 2000 á 2300 hombres
de la guarnición de,Pamplona ocupó el puebloalto de Rocaforte, á cuyo
pie está Sangüesa , é intentaban apoderarse de esta ciudad, quando se
presentó la división navarra que habia caminado á marchas forzadas,
y embistió á los franceses á pesar de las dificultades del terreno. AI
cabo de 4 horas del combate mas obstinado, nuestros soldados se ar-
rojaron sobre la artillería enemiga, se apoderaron de ella, y los ene-
migos huyeron desordenadamente, dexando en el campo 800 muertos,
antes mas que menos , y el resto fué' perseguido durante toda la no-
che hasta Pamplona, abandonando a*raasy mochilas. La acción fué
el 12 de Enero por la tarde.

Según una relación que acaba de recibirse , habiendo entrado el
brigadier Espo% y Mina en el arrabal de Zaragoza á primeros del pa-
sado, la guarnición francesa abandonó la ciudad, y se encerró en eri
castillo de la AJjafería. Después de haber extraído del arrabal quan-
to pertenecía á los enemigos , se dirigió el brigadier Espoz á Hues-
ca , donde 200 hombres guarnecían la fortaleza y custodiaban muchas
riquezas, fruto de la rapacidad de nuestros invasores. Aunque con al-
gún trabajo, se consiguió volar parte de Ja fortaleza , y siguió el asal-
to, en que murieron ¿o de sus defensores, quedando prisioneros los
restantes, y en poder de los nuestros muchos despojos, armas , muni-
ciones , víveres &c.

ii Excmo. Sr.: El enemigo ha tratado de reforzar y socorrer
la plaza de Tarragona. He salido al encuentro desde Reus, y le
he derrotado completísimamente , de modo que solo ha podido
salvarse el general con alguna caballería ; aun £ su escolta se
le han hecho-3 prisioneros. El total de estos se aproxima á 800,
entre ellos varios comandantes y muchos oficiales; el número de
muertos es excesivo en proporción del de prisioneros, porque aun
después de rendidos hubo algunos temerarios, que hicieron fuego
á nuestras tropas. El mariscal de campo barón de Eróles ha he-
cho de general , de coracero y de granadero al mismo tiempo.
El cuerpo dé coraceros, mandado por su comandante Casasola, ha
sobrepujado á mis esperanzas. El bizarro comandante Redlng del
batallón de Buizá, ha sido gravemente herido: otros varios xefes
y cuerpos se han distinguido igualmente, pero reservo para los de-
talles, de esta gloriosa acción publicar sus nombres y hazañas 5
mientras tanto solo puedo asegurar á V. E. aprovechare de ia



Cádiz 22. de Febrero.
Díeese que el ¡conde de- Montijo con 11oo hombres ha ido al Ara-,

gon a formar una nueva división que se estacione en aquel reyno. En
todos los. pueblos por- donde 1pasaba se le reunían en gran número,
y no se duda que; dentro de- pocas .semanas ascienda su división á 4éjá mil hombres; aunque sabemos, que después déla toma de Va*-
Jencia envió. Suchet 3000 hombres para perseguirle , como asimis-
mo á los brigadieres, Duran y el. Empecinado. ;

ídem, del, mismo lugar y fecha

■Los franceses después de la rendición de Valencia, se extendie-
ron por todo el reyná, ¿invadieron igualmente parte del de Mur-
cia: en las calles de esta encontraron al General La-Carrera , quien
se defendió heroicamente contra 7 dragones que le embistieron; y
después de una Jucha tan. desigual, se dice le tiraron por detras ««
tiro de fusil, y cayó muerto. Los franceses entraron por horas e*
Orihuela y Murcia, y después de haber hecho . sus robos -de cos-
tumbre se volvieron a salir. Díeese que hay carta del General Za-+
yas , el qual yendo prisionero de Valencia á Tortosa se escapó en ei
■camino, y se ha presentado al General Lacy.

; *£N; LÁ OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY0

victoria quanto sea dable. Dios gtfarfle áty".E muchos años. Quar„tel general del campamento de Collblanch 10 de Enero de re; 2,
á las «8 déla noche.rrExcmo. Sr.—Luis Lacy.n'A. S. 'E. la Junta
'Superior; de este principado."

jrflgecinas.- 2-0 de Re-bner-o-

;>

-Por- noticias fidedignas $e ;sabe que el 16 del .mismo tuwo ujw

.gloriosa acción el General Ealles-terps en Cártama contra 23 inían-»-
tes ,y 400..caballos*, enemigos , mandados-por, el'Gobernador de Mála-
ga el General. Marrancin : este fué muerto, sepun noticias , ademas
del coronel polaco del- regimiento núm. 9, .quedando el campo cu-
bierto de caiáveres ,. con 100 prisioneros que se esperaban en oí
.mismo Algeciras. El General Ballesteros estuvo á una legua de Má-
laga en seguimiento del enemigo,, y no entró en aquella ciudad,
,por aproximarse, un cuerpo enemigo por su fianeo -derecho de 2500
infantes y .200 caballos. mandados por el Genera) Rey, fuerza sit-
;peri:r á la nuestra. También se decía que todas lar tropas del cam-
4?o se encotntraban el.mismo dia. 20. desUe-Ubrique á Ximena.


